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C H A R L A S  E N  A D Y A R , IN D IA

I
H em os dispuesto que no haya m ás que una reunión  

diaria , con objeto de que tengáis oportunidad, si lo de­
seáis, de pensar durante el resto del día a c e rc a  de lo que 
yo diga por la m a ñ a n a ; porque es necesario  pensar so ­
bre ello, y no llegar rápidam ente a  una conclusión. L o  
que yo digo, es esencialm ente sencillo, y a  cau sa  de su 
sencillez, quizá resulte com plicado p ara algunos. A sí, 
pues, tom ad tiem po y pensad detenidam ente en lo que 
yo diga p ara  que lleguéis a  vuestras propias y verdade­
ras conclusiones. Y o  no estoy aquí p ara convenceros co n ­
tra  vuestra m ism a com prensión.

L a  D ra. Besant y el Sr. Jinaraj ad asa  m e invitaron a  
venir aquí, a  la Sede C entral de la Sociedad T eosófica, 
y co m o  huésped tengo que respetar sus ideas, teorías y  
creen cias. Pero antes de venir advertí al Sr. Jinaraj adasa  
que habría de expresar e xacta  y francam ente mi punto  
de vista, y  él m e dijo que así debía hacerlo . P or consi­
guiente, no abusaré de su bondad cu an d o diga lo que 
considero la m ism a antítesis de las verdaderas inteligen­
c ia  y espiritualidad.

N o voy a  deciros lo que es inteligencia o lo que es es­
piritualidad, porque no quiero conform aros a  m i idea. 
P ero  reconociendo lo que es estúpido, no inteligente, o  
no m ed itad o ; dándoos cu en ta de lo que no es verdadero, 
podéis descubrir por vosotros m ism os, si ponéis atención  
en  ello, lo verdadero. N o a ta co  a  nadie, ni a  ninguna so­
ciedad  o  religión particular. P a ra  m í todas las religiones 
organizadas son com pletam ente falsas. O pino que no con-
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ducen al hom bre a  ciarse cuenta de la eternidad. P o r el 
contrario , se lo impiden.

O s ruego que n o repitáis m eram ente m is palabras. 
N o tendrán valor alguno p ara vosotros en  tanto que por 
vosotros m ism os no lleguéis a  una conclusión que s%a 
vuestra, sin tener p ara nada en cu en ta lo que yo diga o  
lo que diga otro.

Y  os pido que exam inéis m is ideas sin com p ararlas  
co n  lo que habéis leído u o íd o ; porque al com p arar no  
descubriréis el valor intrínseco de lo que digo. Presum o  
que estáis aquí p ara averiguar lo que yo  considero que  
son estorbos que impiden al hom bre la  plena com pren­
sión de la v id a ; pero si em pezáis a  com p arar, no haréis 
m ás que poner una idea contra otra y  elegir de acuerdo  
con  vuestros propios prejuicios, y  así no podréis co m ­
prender el m érito intrínseco.

P or consiguiente, p ara  entender, no com paréis, sino  
exam inad el significado de las ideas que os exp on go. 
P a ra  exam inar en verdad, no podéis form ar juicios de  
antem ano. Insisto sobre esto, porque quiero m ostraros la  
im portancia de ello. V enís a  escucharm e con  un fondo  
de Brahm anism o, Budism o, T eosofía  o  Cristianism o, y 
estáis atiborrados de ideas. E ste  fondo impide el verda­
dero pensam iento, y en  la reacción  de la  lucha, vues­
tras ideas anteriores son com o vuestro refugio al cual 
v o lv éis ; en  cám bio, si exam ináis im personalm ente, co n  
im parcialidad, lo que digo, entonces descubriréis por vos­
otros mism os su intrínseco valor.

No quiero que aceptéis m is ideas com o de vuestra  
autoridad. Quiero que exam inéis librem ente lo que digo, 
que lo critiquéis, que dudéis de ello, que preguntéis sobre
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ello. Y  p ara  hacer esto con  inteligencia, n o  podéis estar  
apegados a  ninguna idea. E l  apego no es sino interés 
disfrazado. L o  tenéis por vuestra fam ilia, por vuestro  
sacerdote, por vuestra sociedad. T odo esto os impide 
la claridad de p en sam ien to ; y cuando em pezáis a  a g a ­
rraros a  vuestras ideas, creáis una división y  la llam áis 
«mi sendero» y «vuestro sendero». L a  V erd ad  no tiene  
sendero, n o  hay cam in o p ara  llegar a  ella. L a  división  
de «vuestro cam ino» y «mi cam ino», «vuestro sendero»  
y «mi sendero», ocultism o y m isticism o, n ace  de la ig­
n orancia, de la ilusión, y  elegís con una m ente aferrada  
a  prejuicios particulares. E s  sólo al estar libre por co m ­
pleto la m ente de todo apego cuando podéis descubrir 
lo verdadero, y reconocer el valor inherente a  una id e a ; 
pero cuando em pezáis con divisiones y diferencias, no  
puede haber com prensión en  ab so lu to ; por el contrario, 
no hacéis m ás que perpetuar esa dualidad que es la base  
de todo conflicto. A sí, pues, yo n o quiero que vengáis 
a  mi bando. N o hay bandos. Y o  he realizado algo  que, 
p ara  m í, es eternidad, inm ortalidad. No puede com pren­
derse por m edio de sistem as ni de divisiones de sende­
ros. Cuando lá m ente está disciplinada, dom inada, diri­
gida, pierde toda flexibilidad, y por ello toda com pren­
sión.

A p roxim arse y tratar de entender la verdad por m edio  
de la división d e «mío» y «vuestro», es com pletam ente  
fútil. L a  idea de tolerancia se convierte en  una inven­
ción intelectual que tap a  el conflicto que surge de esta  
falsa división. Cuando hay afecto , verdadera com pren­
sión, n o  se necesita la tolerancia. Cuando am áis a  al­
guien, n o  toleráis a  esa p e rso n a ; la am áis, eso  es todo.
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L o  m ism o p asa  con  todas las ficciones d e  la  m ente. 
Cuando hay verdadero afecto , libre de apego personal, 
desaparece la  p alab ra «fraternidad)), de la  que tanto se 
h a abusado. N o necesitáis entonces organizaros p ara  ser 
fra tern ales; no necesitáis pertenecer a  ninguna sociedad  
particular, organización o iglesia. Sois entonces seres 
hum anos, lo que es m ás grande que todas las teorías,

L o que tengo que deciros ah o ra  concierne a  los es­
torbos que os impiden el reconocim iento instantáneo de 
la verdad. Y o  digo que existe un éxtasis de la  vida, una  
eternidad, una inm ortalidad, que está  en  la  plenitud  
de vuestro diario vivir, y no en  algún distante futuro, lo 
que no es sino fantasía pasajera. Digo que esta  eterna  
realidad sólo puede com prenderse en  la plenitud del pre­
sente. Pero  n o puede im aginarse o idearse, y  lo que se 
puede explicar no es la verdad. A quello por lo que lu­
cháis, lo que conquistáis, no es la realidad. E l éxtasis  
de la verdad llega espontáneam ente, naturalm ente, con  
suavidad, sin el m ás ligero esfuerzo, sin autodisciplina, 
sin análisis, sin introversión. Debe llegar sin afán , con  
facilidad, co n  tranquilidad. Digo que existe siem pre este  
viviente éxtasis de la  verdad, y que yo lo he realizado. 
N o digo esto por vanagloria, sino p ara  m ostraros que 
esta  realización es en  el presente, n o  esta reservada p ara  
un distante futuro. Sólo puede com prenderse cu an d o la  
m ente está libre del pasado, que c re a  el fu tu ro ; y  la  li­
beración del pasado viene cuando se realiza el com ple­
to significado, la  plenitud del presente.

P a ra  com prender esa  plenitud del presente, la  m en­
te  no puede estar apegada a  una idea. Sólo hay verda­
dera inteligencia al librarse del apego. Cuando la  m ente
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se ap eg a  a  una idea, a  u n a creen cia  o  a  una experien­
c ia  p asad a , revela falta  de inteligencia. O s ruego que 
exam inéis vuestra propia m ente, pero no apliquéis lo  
que digo a  otro, y a  sea vuestro guía o vuestro vecino. 
E l epego es falta de reflexión, estado incom pleto en el 
p resen te ; y p ara  m i, esa falta  de reflexión, ese estado  
incom pleto en el presente, es falta de rectitud.

E l teorizar no conduce a  ningún fin. Cualquiera pue­
de inventar teorías. H ay  m uchos libros llenos de teorías 
a ce rca  de la vida espiritual y  la verdad. Y o  no he estu­
diado ninguna filosofía, ni vuestra ni de o tro s ; todas las 
filosofías son teorías, que pueden ser verdaderas o fal­
sas. N o m e he interesado nunca, ni m e intereso ah o ra  en  
teoría ninguna, y a  sea Brahm anism o, Budism o, Cristia­
nismo o T eosofía. L as teorías son m oldes a  los cuales  
se conform a la m ente hum an a, y donde hay conform i­
dad no hay inteligencia. L as teorías carecen  de valor 
p ara  el hom bre viviente, aunque pueden ser m agníficas 
p ara  el hom bre m uerto. P a ra  el hom bre que vive, pien­
sa, late y  sufre, vuestros libros y teorías a ce rca  del fu­
turo destino del hom bre, de su vida después de la  m uer­
te , carecen  por com pleto de valor.

Y o  he observado a  gente viva, no teorías. H e  obser­
vado I a  los que pertenecen a  m uchas sociedades y  reli­
giones, a  los que tienen m uchas creencias y  esperanzas. 
H abiendo observado y sufrido, he llegado a  ciertas co n ­
clusiones que voy a  exponeros. N o son teorías de li­
bros, nacen  de hum anas experiencias corrientes de cad a  
día. N o voy a  poner una teoría frente a  otra p ara  que 
vuestra m ente se deleite en  el contraste y  cree  una divi­
sión y  un conflicto. N o soy un intérprete o un m edia-

85



ANALES DE KRISHNAMURTI

d o r : por el contrario, sólo deseo m ostraros en  vuestro  
propio espejo la cau sa  del conflicto, de m odo que por la  
verdadera percepción, por la claridad  de pensam iento, 
podáis descubrir por vosotros m ism os ese éxtasis d e  la 
verdad viviente, y lleguéis así a  quedar libres y  go­
zosos.

P a ra  com prender lo que voy a  decir, no podéis, por 
tan to , tener vuestra m ente llena de teorías. Y o  sé que 
habéis m oldeado vuestra vida sobre teorías, lo cu al es 
una de las cau sas del conflicto. V u estra  vida entera se  
b asa en  lo que h a dicho otro— B uda, San k arach arya o 
Shri Krishna— . Com o hom bres vivientes habéis destrui­
d o vuestra propia com prensión por la conform idad, si­
guiendo los dictados de otro. L o  que habéis adorado os 
h a destruido.

E xiste  lucha y dolor en  la  m ente y el corazón  de 
ca d a  uno en el mundo, por eso de poco sirve interesarse  
en la idea de ayudar al m undo a  m enos que prim ero co ­
m encéis por com prender vosotros m ism os. H asta  que 
reconozcáis que vosotros sois prisioneros y  em pecéis a  
destruir vuestros propios muros de ilusión, no podréis 
libertar a  o tr o ; podréis tan sólo inducirle h acia  vues­
tra  propia ilusión, que, por contraste, le puede p arecer  

la  libertad.
E xiste , pues, ante todo conform idad. Si m iráis vuestra  

vida, veréis que todos vuestros pensam ientos y  senti­
m ientos se interesan en  la im itación. T enéis u n a idea  
preconcebida, una im agen de lo que debiera ser la  vi­
d a  o de lo que es la  verdad, recogida en los libros o  en  
la  autoridad o sabiduría de o tro ; y  forzáis co n  asidui­
dad vuestra m ente y vuestro corazón  p ara asem ejaros a
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aquella im agen. H abéis cread o  una estructura social que 
requiere adaptación y  co n fo rm id ad ; por eso , com o in­
dividuos, os habéis hecho incapaces por com pleto de 
tener pensam ientos intensos y verdaderos, de com pren­
der que donde hay adaptación a  la idea de otro, tiene  
que haber falta de sinceridad, hipocresía. Si exam ináis  
con  cuidado vuestros propios pensam ientos, veréis que 
os estáis conform ando o a  una idea preconcebida de la 
vida, la verdad o Dios, a  una experiencia del p asado, 
o a  la autoridad de un guía. D ecís : «E s sabio, debe sa­
ber. P o r lo tanto, él m e tiene que instruir; acep taré  sus 
palabras com o sabiduría, porque dice que sab e.»  Y  yo  
os d ig o : desconfiad de esa  persona, porque cre a  en  
vuestra m ente y en  vuestro corazón ej tem or que destru­
ye tod a com prensión.

N o os digo que yo sé, y  que debéis seguirm e u obe­
decerm e ; n o  os digo que yo  represento la  verdad, y  
que tenéis que convertiros en  sus discípulos, o que soy un 
m ediador entre vosotros y  la  realización espiritual, T a ­
les palabras crearían  tem or, y  del tem or n ace  la  confor­
m idad, y  donde hay conform idad no puede haber inte­
ligencia. Sólo cuando la m ente está libre de conform i­
dad o autoridad, y a  sea la autoridad de otro o  de su pro­
pia experiencia de ayer, es cuando existe plenitud de 
vida en  el presente, donde se encuentra el éxtasis de la  
verdad.

E s ta  im itación, esta  conform idad que resultan de 
vuestra propia explotación y  del tem or, han cread o  au ­
toridades, divisiones y diferencias de clase , el alto  y el 
bajo, el evolucionado y el no evolucionado. De esta  con ­
form idad nace la disciplina. Si miráis vuestra propia vi-
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da, veréis que esta lucha constante vuestra no es p ara  
vivir, sino p ara conform aros. T o d o  vuestro esfuerzo se 
dirige únicam ente a  ajustar vuestras ideas, vuestros sen­
tim ientos, vuestras acciones, a  los dictados de otro , a  
una autoridad, bien sea un M aestro, un libro o  alguna  
persona m uerta. P o r tanto, vuestros esfuerzos y luchas, 
basados en  la im itación y la conform idad, no os condu­
cen  a  com prender, sino os hacen hipócritas, n o  sinceros 
con  vosotros m ism os. N o sabéis lo que realm ente pen­
sáis, lo que en verdad sentís, porque nunca dudáis del 
m olde ni de la autoridad. Seguís co m o  ovejas al pastor, 
y el pastor que os guía es ciego. P o r consiguiente, el 
que os conduce es vuestro destructor.

E l hom bre se h a  convertido en  rueda de una m áqui­
n a. Existe  incom pleto, sin ese éxtasis de v iv ir ; está  
siem pre disciplinándose, dom inándose, suprim iendo y 
destruyendo su propia com prensión creadora. D e ahí la  
com pleta desdicha y el caos que hay en  el m undo.

De la conform idad resulta naturalm ente el deseo de  
adquirir. Todos buscan seguridad, lo m ism o en este  m un­
do que en el espiritual. E n  este m undo, seguridad signi­
fica am ontonar riquezas, posesiones. No abogo por la 
pobreza. Quiero que com prendáis, no que saltéis a  lo 
opuesto. Todos los opuestos nacen de la ilusión, y con  
facilidad caéis en la ilusión de los opuestos. M ovéis las 
cabezas en señal de alegre asentim iento, pero si real­
m ente pensárais, com enzaríais a llorar.

Donde hay conform idad tiene que haber adquisición, 
y de ahí el sistem a de com petencia de esta civilización, 
en la que cad a  individuo obra cruelm ente buscando su 
seguridad a  expensas de otros.
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V ien e luego la busca de seguridad espiritual, a  que 
llam áis evolución o progreso. E l progreso no es sino la  
adquisición de virtudes. L a  virtud se convierte así en  
un vicio. E n  la conform idad hay tem or, y  por tanto , ad ­
quirís cualidades, virtudes, y  lucháis por conseguirlas 
con  el fin de protegeros, de sentiros seguros, sin tem or. 
Y  de aquí, de esta idea de progreso, n ace  la división, 
el alto  y el bajo, ej hom bre que sabe y  el que no sabe, 
todo lo cual crea  resistencia, querellas, conflictos.

D e la adquisición n ace la  idea de poder. E l proceso  
total del pensam iento está  lim itado en  la actualidad con  
el esfuerzo de subir m ás y m ás, de adquirir m ás y m ás, 
y por eso  no vivís un solo día com pletam ente, plena­
m ente.

A sí, pues, la base de vuestro pensam iento es im ita­
ción, seguridad y poder. P o r eso tenéis líderes, guías, 
gurús. V uestro concepto de progreso es un continuo m o­
vim iento de un objeto que ansiáis a  otro. Cuando apete­
céis poseer un objeto m aterial, lucháis por él hasta  que 
lo p o se é is ; pero en cuanto lo habéis obtenido, pierde su 
atracción , su significado. V u estra  ap eten cia  os incita a  
buscar afecto , popularidad, fam a, poder, y vais tras es­
tas posas y las conseguís. P ero  de nuevo os desilusionáis; 
y entonces buscáis a  D ios, la  verdad o  la vida, pero  
siem pre incitados por la apetencia. N o habéis hecho si­
no cam b iar el objeto de vuestra ap eten cia , y  llam áis a  
esto progreso. E n  esto no puede haber com prensión. L a  
com prensión llega cuando cesa  por com pleto  la  apeten­
c ia  que crea  lucha.

D eseáis poderío en este m undo m aterial de adquisi­
ción. P o r eso  vais tras los títulos, el agradecim iento y
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la riqueza, que os dan el sentim iento de poder. T am b ién  
espiritualm ente buscáis poderío, y así creáis diferencias  
en las que no hay ternura, suavidad ni afecto . U n  senti­
m iento de superioridad dom ina al hom bre que h a  ad ­
quirido poder espiritual, y  en su m ente existe u n a dife­
rencia entre él m ism o y el hom bre que no h a adquirido  
ese poder. P a ra  m í, esto es la verdadera antítesis de la  
com prensión. Cuando se tiene con cien cia  d e  esa  distin­
ción, no puede uno darse cuenta de aquella realidad vi­
viente.

Conform idad, seguridad y poder son, pues, los tres 
estorbos que impiden al hom bre realizar la  verdad. Y o  
n o puedo deciros lo que es la  verdad, porque es inim a­
ginable, indecible. L o  que está  viviendo, cam biando  
siem pre, no puede describirse. L o  que puede describirse  
no es la verdad. M as puedo deciros cuáles son los estor­
bos p ara com prender. D ándoos cu en ta de los estorbos 
por vosotros m ism os, confrontándolos, reconociéndolos 
co n  vuestro corazón y vuestra m ente, os libraréis de ellos 
y  así llegaréis a  aquella arm onía, el equilibrio de la  com ­
prensión.

T ales son, pues, las barreras, co n  todas sus variacio­
nes sutiles, que impiden al hom bre vivir en  el presente, 
que es inm ortalidad. Y  ahora os digo : no las com batáis  
ni las soportéis pacíficam ente, sino daos cuenta de que 
son falsas, de que son un estorbo p ara  la claridad del 
discernim iento. Y  sólo podréis daros cuenta de esto e x a ­
m inándolas con la m ente libre de todo apego. E n  la  
actualidad pertenecéis a  alguna religión o sociedad. V u es­
tra  lealtad requiere de vosotros ciertos actos, vuestra  
religión os pide el cum plim iento de ciertos deberes. Con
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todo esto  vuestra m ente queda ah o g ad a, y por tanto , 
incapaz d e verdadero discernim iento. V u estra  m ente está  
ap eg ad a a  creencias y  prejuicios particulares, que os 
satisfacen y os dan la sensación de grandeza, de poder. 
E n  tan to  que h aya ap ego , no podréis discernir }o verda­
dero ; y  es sólo al daros perfecta cuenta, a l estar la m en­
te y  el corazón libres, desapegados, cuando llega la  co m ­
prensión, en  la que no hay esfuerzo ni disciplina.

28 de diciembre de 1932.
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C A D E N A  D E  C A U S A L ID A D

La siguiente «cadena de causalidad», para expresarlo 
con una frase técnica budista, me pareció que tomaba 
forma en mi mente, conforme escuchaba una contesta= 
ción de Krishnamurti, el día l ° de enero. Se trata, desde 
luego, de la impresión de un oyente nada más, sin que 
en ningún modo haya sido aprobada como correcta por 
Krishnamurti.

C. Jinarajadasa.

1. L a  desarm onía existe en el hom bre, porque n a­
c e  d e :

2 . Su acción  incom pleta, que d a  origen a :

3 . L a  resistencia. E s  esta resistencia la que produce :

4 . L a  m em oria, que persiste de un suceso y a  ocurri­
do. L a  m em oria crea :

5 . E l «yo» com o entidad separada de los dem ás  
«yoes». D ebido a  esta  su separación, n ace  en  el 
h o m b re :

6 . L a  apetencia, que es el deseo de ser «explotado», 
o sea, el deseo de que le ayuden a  conseguir la 
felicidad, la redención, la libertad, la liberación, 
e tc . Respondiendo a  este anhelo, aparece :

7 . L a  otra persona— el m aestro, el guru, D ios, e tc. 
P ero  la otra persona no puede redim ir al hom bre, 
y de ah í que una vez m ás surja :
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8 . L a  d e sa rm o n ía :

P o r tanto , p ara  dar fin a  la  desarm onía, es esencial 
que :

Completemos c a d a  pensam iento.
Completemos ca d a  sentim iento.

E sto  no es autoanálisis o introversión. A ctualm ente  
el individuo se com pone de una serie de acciones incom ­
pletas ; y  son éstas las que crean  el «yo».

P a ra  com pletar ca d a  acción  debe haber :

(a) una intensidad de sentim iento,
(b) y plenitud d e vivir.

«Si pensáis por vosotros m ism os, entonces vivís.»

L a  plenitud de vivir co n  intensidad de acción , es un 
vivir continuo, en el que no ap arece la idea de «yo». (Ni 
m ás ni m enos que el río que corre  h acia  el m ar n o  piensa  
en  sí co m o  tal río, sino que sencillam ente fluye.) A l vi­
vir plenam ente, la m em oria com o tal se desvanece. 
(Cuando alguien con  u n a cesta  d e  flores v a  esparciendo  
éstas, no quiere recordar ca d a  acción  de su m ano que  
esparce, ni tam poco recuerda cad a  lugar donde las flo­
res cayeron . ¿ A c a s o  un artista  reflexiona sobre sus crea ­
ciones pasadas ? E l c r e a ; y cuando él es verdaderam en­
te el artista, no se da cuenta de sí com o un «yo» que 
crea .)
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I

C on su conferencia pública del 11 de noviem bre, 
1932, ante un auditorio que llenaba por com pleto el 
T o w n  H all de la ciudad de N ew  Y o rk , concluyó Krish- 
nam urti su largo viaje por los Estados Unidos y el C an a-  
d a . E n  casi todas las ciudades que visitó, y en particular  
las del C anadá y parte m eridional de los Estados U nidos, 
se  veía en  el público un vivo interés por sus ideéis. E n  
M ontreal, habló el 30  de octubre an te  el P eo p le’s Forum  
(Foro  del Pueblo), que haciendo u n a excep ción  por pri­
m era  vez en  su historia, inauguró sus sesiones con  unos 
días d e  anticipación, p ara permitirle que hablara ante  
él durante su visita.

Inm ediatam ente después de su conferencia en  N ew  
Y o rk , em barco p ara la India, vía E u ro p a, acom pañado  
de los señores R ajagopal y V . C . P atw ardhan .

E n  Londres, donde perm aneció tres días, no celebró  
Krishnam urti ningún acto  público, pero concedió entre­
vistas a  gran núm ero de personas. Igual ocurrió en  P a ­
rís, donde le absorvieron la m ayor parte del tiem po con  
entrevistas, pero tam bién dió una ch arla  pública en  la 
S ala  A d y ar el 21 de noviem bre. E l local, cap az p ara  600  
personas, estaba llenísimo.

E l día 24  de noviem bre em barcó en  G énova en  el 
M /V  Victoria, del Lloyd Triestino, llegando a  B om bay  
el 5 de diciem bre.

(1) Esta carta se recibió con retraso y no pudo publicarse en 
el número anterior.
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E n  la India se observa un vivo interés por K rishna- 
m urti, que vuelve allí después de una au sen cia de tres 
años. T ien e el propósito de visitar algunas de las princi­
pales ciudades durante su perm anencia de seis m eses. 
Llegó a  A d y ar, M adrás, el 7 de diciem bre, donde per­
m aneció durante algunas sem anas co m o  huésped de la  
Sociedad T eosófica.

E l Swarajya, un diario de M adrás, celebró u n a en­
trevista con  él cuando llegó a  A d y a r ; y  com o habra de  
resultar interesante p ara  nuestros lectores, la transcribi­
m os m ás abajo . L a  referencia de que él no cree en nin­
guna clase de organización es debida a  la  exuberancia  
periodística, y a  que Krishnam urti sólo habló de la  futi­
lidad de toda organización cuyo propósito sea, directa o 
indirectam ente, conducir al hom bre a  la  espiritualidad.

E n  su viaje por la India, seguirá el siguiente itinera­
rio. L as fechas indican la duración de su visita en  cad a  
lugar y no las fechas de sus actos públicos :

Campamento de la Estrella en Adyar
B o m b a y ..............................................
Ahmedabad.........................................
Karachi...................................................
Lahore...................................................
Benares..................................................

de diciembre 28 a enero 4
de enero 8 a enero 18
de enero 24 a enero 29
de enero 31 a febrero 14
de febrero 16 a febrero 28
de marzo 7 a marzo 31

Se propone Krishnam urti partir p ara  E u rop a en  m ayo, 
y probablemente asistirá a  una reunión en  A ten as, G re­
cia , en ju n io ; continuando después h asta  O m m en, H o ­
landa, donde ha de celebrarse la Reunión C am pestre  
de este año, a  fines de julio.

Según sus planes presentes saldra d e  EuTopa en  sep­
tiem bre próxim o, de regreso p ara  la India, donde per­
m an ecerá  hasta fines de enero de 1934.
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PUBLICADO POR SWARAJYA, DE MADRAS, EL 8  DE DICIEMBRE
DE 1932

« Y a  v e is ; estam os discutiendo a ce rca  de n ad a. Y o  no 
quiero ocuparm e de estos sacerdotes y  tem plos y  cerem o ­
nias. Q uisiera dem oler todos esos te m p lo s ; quiero de­
cir, la idea de la  guía espiritual, que es com pletam ente  
falsa. E l tem plo de Dios está  en el corazón  del hom bre». 
A si hablo, cuando llego a  M adras ay er, el señor Krish- 
nam urti, que fue el Jefe de la  O rden de la Estrella  de 
O riente.

U n a pequeña habitación con m uchos libros, del piso  
superior del edificio teosófico, fue la  escen a de nuestra  
entrevista. H ab ía u n a solem ne quietud en el am biente, 
y el señor Krishnam urti hablaba sopesando cad a  p ala­
bra que iba a  decir, y con  una voz velada por la em oción.

« Y o  no creo en  organización espiritual alguna. N o  
creo  en  ninguna organización. Seguim os ciegam ente. P or  
eso  no hay en nosotros el genio cread or. C arecem os de  
pensam iento creador. P o r todas partes hay com petencia  
y  lucha.» E so  dijo, fulgurando en sus ojos una extrañ a  
luz. «Pensando ca d a  cual por sí m ism o, os hacéis sobera­
nam ente inteligentes. Entonces hay felicidad.»

«No tengo ninguna misión particular. Y o  no perte­
nezco a  ninguna sociedad u organización, ni a  la  Socie­
dad  T eosófica. Cuando m is am igos m e invitan, voy adon­
d e ellos m e piden que vaya. Y o  no tengo necesidad de 
n ad a. Ni tengo dinero en  ningún b anco. Si hubiese que­
rido, podría tener u n a fortuna am asad a . P ero  mis ne­
cesidades son poquísim as. Y o  distribuí to d a m i fortuna y
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cedí m is propiedades, cuando disolví la  O rden de la E s ­
trella, que tenía 4 0 .0 0 0  m iem bros. Q uiero que ca d a  cual 
viva una vida libre, sin trabas, que n o  le aten  los co n ­
vencionalism os, que sea íntegram ente honrado.»

A l preguntarle su opinión a cerca  de la  solem ne pro­
m esa de Gandhiji, de ayunar si n o  se suprim e la intoca- 
bilidad, dijo el señor Krishnam urti que n o estab a  en  si­
tuación de contestar esa  pregunta. H ay  en  el extranjero, 
dijo, m u ch a sim patía por la  lucha de la  India por su li­
bertad, especialm ente en  A m érica .

Su program a es descansar en A d y ar durante una se­
m an a, después, recorrer la  India h asta  m ay o , y  en  dicho  
m es regresará a  E uropa.

C uando llegó el señor Krishnam urti ayer a  la E s ta ­
ción C entral, le agu ard ab a u n a gran recep ción . L e  en­
guirnaldaron profusam ente co n  flores, y se dirigió en c o ­
che a  A d y ar, donde saludó a  la D ra. Besant y a  sus vie­
jos am igos.

N os encontram os en un cenagal de m iseria y trabajo  
agobiante, sustentando en el fondo una estructura d e  co ­
m ercio com petidor, tan  insaciable com o inhum ano, y  
arriba, u n a m ezcla nauseosa de lujo y  servilism o. E l  
m ensaje del señor Krishnam urti viene co m o  u n a ráfaga de  
aire frío, puesto que él h a  rasgado la  c a p a  de la  farsa y  
convencionalism os, y se h a  enfrentado co n  la  realidad. 
Según sus propias palabras, él h a  realizado la  D ivinidad.
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II

Krishnam urti perm aneció en A d y a r del 7 d e  diciem ­
bre, 1932, al 7 de enero, 1933. E l Cam pam ento de la E s ­
trella com enzó el 28  de diciem bre, a  continuación del 
Congreso Teosófico. A n tes de esta  reunión no dió K rish­
nam urti ch arla  alguna a llí ; y  durante la m ism a, dió, a  
las ocho, una plática cad a  m añ an a, hasta  el 4  d e  enero, 
ce rca  d e  la  higuera de B engala (árbol baniano). S e  habían  
inscrito m ás de 500  ; la m ayoría habían sido tam bién d e­
legados a  la Convención T eosófica. P ero  adem ás de los 
inscritos— que perm anecieron durante el C am pam ento en  
los terrenos y  edificios de la Sociedad Teosófica— venían  
de M adras multitudes de oyentes, variando el núm ero de  
concurrentes entre 1.000 y  1 .500 ca d a  m añana.

Se hicieron m uchas p reg u n tas; algunas co n  la  evi­
dente intención de poner en claro , si e ra  posible, el con ­
traste entre el punto de vista de Krishnam urti y  el de  
m uchos teosofistas; quizás se  esperaba descubrir en  sus 
contestaciones y a  una reconciliación o una división. 
Krishnam urti las contestó con  tan ta sencillez y a  lo esen­
cia l, que elevaba inm ediatam ente las cuestiones m ás  
allá  d e  toda esperanza de una controversia. T a n  sólo tu­
vo  en  cuenta el principio fundam ental im plicado, y a  él 
ajustó sus respuestas.

E l  d ía  6  de enero dió una plática  en  el Colegio d e  la  
Presidencia, por invitación de la A sociación  Filosófica del 
m ism o. A llí contestó tam bién un núm ero de preguntas  
que le fueron hechas por los estudiantes, a l concluir su 
ch arla .
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Salió de A d y ar p ara  B om bay el 7 de enero. A llí fue 
huésped d e R atansi D . M orarji, en  su ca sa  de M alabar 
H ill, y  perm aneció h asta el d ía  17. E n  B om bay dio seis 
ch arlas públicas. T res, en  la  sala  Cow asji Jehangir, la  
m ayor de la ciudad, los días 10, 11 y 12 d e  enero, a  las 
seis y m edia de la tarde. D ebido a  la intensa preocupa­
ción política del pueblo, había m ucha incertidum bre acer­
c a  del interés que despertaría la visita de K rish n am u rti; 
pero desde la  prim era ch arla  tod a duda desapareció . L a  
cap acid ad  del local es p ara  2 .0 0 0  personas, pero el audi­
torio exced ía este núm ero, habiendo m uchos centenares  
de pie en los pasillos. O tras dos charlas las dió en  el 
C hina B aug del jardín de una residencia particular, y la  
otra, en  la Colonia T eosófica de Juhu, un suburbio de 
Bom bay.

L a s  reuniones de B om bay fueron d e un interés parti­
cular, no sólo por el entusiasm o y atención excepciona­
les del público, ya que tam bién por algunas de las pre­
guntas que se hicieron y  las contestaciones que K rishna­
m urti dió. E n tre  otras cosas, se le preguntó por qué no  
era  p o lítico ; por qué el em peño actual del pueblo no te ­
nía la virtud de m overle a  él a  participar activam ente en  
la determ inación del destino del país. Su contestación fue 
tan  sorprendente com o breve : L a  política, la sociología  
y la econom ía son las ram as del árbol. L o  que m e inte­
resa  son las raíces del árbol, que actualm ente están  po­
dridas, y n o  la poda o el decorado de las ram as. Si las 
raíces fuesen sanas y bien alim entadas, las ram as cuida­
rían de sí m ism as. U n a ilustración m uy aju stad a de esto  
fué d ad a  en  su contestación a  otra pregunta a cerca  de si 
él ap rob ab a que se diese entrada en el tem plo a  los in-
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tocables, que es una cuestión de viva actualidad. L a  idea  
m ism a de adorar no debiera existir, contestó K rishna- 
m urti, ya sea adoTar a un Dios o  a  cualquiera otra  auto­
ridad. Entonces no existiría ninguna falsa división entre  
un hom bre y otro hom bre, tales co m o  los tocables y  los 
intocables.

Por invitación de Su A lteza el M aharajá G aekw ar  
de B aroda, K rishnam urti, de B om bay fue a  B arod a por 
tres días, com o huésped del M aharajá, donde dió una  
ch arla  pública. D e B aroda fue a  A hm ed ab ad . De allí a  
K arach i, Lahore y Benares en las fechas indicadas en la 
carta  anterior. A com p añ ad o del señor R ajagopal, el día  
11 de m ayo, em b arcará  p ara  E u rop a en  el M /V  
V  ictoria.
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Biblioteca de obres de J. Krishnamurti
l'IJ O S A

La Vida Liberada
En rústica, 1,50 pesetas; en tela y oro, 2,50 pesetas.

El Sendero
En rústica, 1,00 peseta; en tela y oro, 2,00 pesetas.

El Reino de la Felicidad
En rústica, 2,00 pesetas; en tela y oro, 3,00 pesetas.

*Mensaje de Krishnamurti 1927-30
En rústica, 3,00 pesetas; en tela y ero, 4,00 pesetas.

* Krishnamurti - Anales - 1931
En rústica, 2,50 pesetas; en tela y oro, 3,50 pesetas.

P O E M A S
* La Búsqueda

En rústica, 2,50 pesetas; en tela y oro, 3,50 pesetas.
* El Amigo Inmortal

En rústica, 2,50 pesetas; en tela y oro, 3,50 pesetas.
* El Canto de la Vida

En rústica, 2,00 pesetas; en tela y oro, 3,00 pesetas.
I.as obras marcadas con * son publicaciones de la Revista de la Estrella, y sobre ellas se concede a sus suscriptores el 20 por 100 de descuento en la encuadernación en rústica; sobre las demás, sólo se les concederá el 10 por 100 en la misma encuadernación.

E O L E E T O S
El Hombre y el Y o ...................................  0,75 pesetas.
La Vida como Objetivo . . . .  0,25 pesetas.
El Problema Social y Humano vis­

to por Krishnamurti............................ 0 ,4 0  pesetas.
Anales de Krishnamurti - 1928-29-30-31-32

(Colecciones por años del Boletín y de la Revista de ia Estrella)
Encuadernados en tela y oro, 12 pesetas el tomo de cada año
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